CUANDO HIERES  ENAMORAS


El amor tiene la inmensa capacidad de unir. Unir no es lo mismo que fundir, pero esa unión no deja a los que se aman de la misma manera en que los encuentra. Esto no solo sucede en relación a los demás, sino en nuestra relación con Dios y en la relación que él tiene con el hombre. El amor a Dios lo llevó a encarnarse, a salir en búsqueda del hombre, a no medir lo estrecho del camino con tal de encontrarlo. Al hombre el amor lo lleva a abrirse, a quedar vulnerable, a salir de sus modos para poder encontrar compañía, para poder recibir al otro, tal cual se le da. Por eso hablamos de unión y transformación, eso hace el amor cuando es auténtico y profundo. Lo curioso es que esto normalmente no se percibe sino con el paso del tiempo, donde en un determinado momento se ve el proceso realizado. Así sucedió con los discípulos de Emaus (Lc. 24), con los amigos, con los enamorados. Toda obra y sobre todo las más bellas, siempre tienen un amor que las suscita, las sostiene y las lleva a plenitud. La obra más bella que un hombre puede realizar es en definitiva su propia vida y la de todos aquellos que pasan a su lado. El amor desata fuerzas creadoras, pone en camino, transforma.


Todo hombre, pero sobre todo aquel que tuvo una experiencia profunda, está tentado de hacer un hondo silencio. No siempre se encuentran las palabras o los lenguajes para poder expresar lo vivido, y no siempre se encuentra a alguien con deseo de escuchar. Por eso es tan difícil comunicarnos y sobre todo en profundidad. Sin encontrar un anhelo y un pedido que dispongan el corazón, no es posible poder romper el silencio y expresar tantas cosas que están allí guardadas.


Esa resistencia a expresarse tiene además otras razones, es un cierto temor a decir y distorsionar el sentido profundo. Allí el lenguaje hace crisis, es casi no apto para poder expresar lo que es tan rico, lo que está más allá de lo tangible.

Pero la dificultad no proviene solo del lenguaje, sino del clima interior, del estado de ánimo. Para poder expresar y comprender ciertas cosas, hay que tener no solo memoria e inteligencia, sino sentimientos similares al momento en que los vivimos. 'Se habla mal en las entrañas del espíritu si no es con entrañable espíritu, y por el poco que hay en mí, lo he diferido hasta ahora, que el Señor parece que ha abierto un poco la noticia y dado algún calor´. Esta es la humilde confesión, que en definitiva termina haciendo todo hombre, que un día tiene la dicha de poder expresarse; ahora sabe que tiene la gracia de una vivencia, de un interlocutor y de un estado interior.


El hombre cuando es humilde y sincero, sabe de sus límites y teme que lo dicho distorsione la realidad. Sin embargo no calla, pero se sujeta al juicio de los otros. El místico es hombre de experiencia, pero es sobre todo hombre de fe, sabe que en definitiva es la Escritura, la Palabra de Dios, el lugar donde mirar y escuchar, el criterio de verdad. Pobre del hombre sin experiencia, pero pobre del hombre que absolutiza su vivencia, sin comprender el límite de su saber. Humildad es conocer de límites, pero sobre todo animarse a expresar y realizar lo absoluto, en y a partir de lo relativo.


Cada ser obra según su ser, Dios obra como Dios y cuando ama lo hace en forma ilimitada. Para Dios amar es darse y ésa es la inefable experiencia del hombre que lo acoge (Jn 14,23). Acoger ese amor  y corresponder a ese amor es un largo, bello y doloroso camino. El tiempo y el ejercicio califican el amor, así como el madero en el fuego, que primero lo abraza pero a medida que pasa el tiempo lo hace más candente y el mismo llega a llamear. Con el tiempo el amado se hace amor y llega a amar.


Al encontrar a María, el Padre pudo expresarse, en ella había deseo y acogida. A pesar de lo limitado de nuestro ser, el Padre nos dio a su Hijo en carne humana, a pesar de su pobreza ella aceptó ser lugar de encuentro. El fuego del Espíritu atravesó su corazón, y la hizo capaz de entregarnos al Hijo.

¡Oh llama de amor viva,

que tiernamente  hieres

de mi alma en el más profundo centro!

Pues ya no eres esquiva,

acaba ya, si quieres;

¡rompe la tela de este dulce encuentro!
ENCUENTRO Y DRAMA


En la vida hay encuentros que dignifican y dan plenitud, que enamoran y ponen en camino, que prometen pero que nunca terminan de entregar. Encuentro y drama, una búsqueda incesante de abrazo sin fin, de ya no tener que partir, de ya  no padecer ausencia. Que cerca estamos de todo, del corazón del amigo, del rostro de Dios, pero todavía y siempre nos separará mientras peregrinemos en este mundo, un delicado velo. El amor siempre espera y pide que se rompa y corra, que se pueda terminar de comunicar y entregar. Comunicarse, es poder darse y acogerse, sin límite e impedimento alguno. Animarse a amar, es estar dispuesto a padecer siempre, esa tan dura y bella tensión, que sobre todo padecen los enamorados. Cada encuentro será un intento, cada palabra será una súplica, cada gesto será un gemido, intentando persuadir al amor que cumpla el imposible deseo del encuentro pleno.


Este velo es el más profundo, el que solo se corre más allá de esta vida. Pero hay otros velos, que impiden la comunicación, y que el amor puede romper y correr: el miedo, la vergüenza, la timidez, la desconfianza, la mentira, la hipocresía; las diferencias de edad, las distintas mentalidades, culturas y religiones; las distancias, los olvidos, los rencores etc. Cuando el amor es frágil, pequeño y tibio, se detiene ante las dificultades, pero cuando es grande, fuerte y encendido, no sabe detenerse sino con ese último, frágil pero infranqueable velo, que siempre nos mantiene en esa corta pero real distancia del encuentro pleno. Esta llama de amor es en definitiva el Espíritu Santo, y es capaz de romper el velo y regalar encuentro.


No todos han podido escuchar palabras que enamoran, no todos pudieron encontrarse con Jesús, no todos pudieron encontrar el tesoro de la amistad, no todos pudieron abrir la puerta al amor. El amor y el encuentro son siempre don, pero también es opción profunda y arriesgada. La Samaritana pudo comprender, por eso llegó a olvidar el agua y el cántaro (Jn 4,28), Pedro se dio cuenta que ya no había otro lugar donde ir, Jesús tiene palabras de vida eterna (Jn 6,69).


El amor cuando toca hiere con ternura, habla el esposo y se ablanda el corazón (Cant. 5,6). Parece que ya no se puede herir más, ya que todo él es una  llaga. La extraña crueldad del amor es que quiere seducir, enamorar y deleitar, y esto lo hace para avivar el deseo y el gemido y así poder transitar y atravesar esa distancia que todavía los separa. El amor nunca está ocioso, sino en continuo movimiento. Su deseo es herir en el más profundo centro, extraña crueldad, que no es otra cosa que fidelidad en el amor. ¿Acaso lo peor que nos podría pasar,  no es que el que nos ama nos deje tranquilos y a mitad de camino? 


El amor será fuerte y fiel, será profundo y delicado, si brota del más profundo centro. Si el corazón del hombre no está tocado, no está tocado el hombre, estará a merced de todos los reclamos y no sabrá jamás lo que significa estar sereno e integrado. Allí en lo profundo obra Dios sin que el hombre haga nada, y muchas veces, ni siquiera se de cuenta. Al amado le queda recibir, consentir y dejarse amar. El amor busca despertar al amor, ya que cuánto más fuerte es, más capacidad tiene para emprender la aventura del encuentro.


La experiencia, es sin duda una de las fuentes ricas e integrales de conocimiento. Hay muchas cosas que solo así se saben y se comprenden. Qué extraña es la conducta del enamorado para el que nunca lo estuvo; qué difícil entender la conducta del artista, del santo, del amante, para el que solo conoce la fría y limitada frontera de la razón y los sentidos. El que probó el amor, sabe que ya probó la plenitud. 


María está dulcemente herida, profundamente tocada en su centro, por eso su gemido será tan largo y hondo, por eso irá detrás de su querido Hijo atravesando todos los velos, incluso el del abandono, el dolor y la muerte. Su experiencia la abre a una profunda soledad, pero que extrañamente le brindará, la bella capacidad de comprender y consolar, a todos aquellos que heridos por el amor, esperan se rompa el velo que aún los separa del encuentro.

HERIDAS QUE CURAN


El amor termina siendo amigable y sereno, pero esto no es la experiencia que normal e inicialmente tiene el que sufre su herida y emprende su camino. Es bueno saber que el amor lejos de brindarnos paz y serenidad, nos hará padecer aflicción, angustia y fatigas. Esto se debe a que nos hace crecer y madurar, sacándonos del engañoso y estrecho terreno de lo inmediato y superficial. 


Luego de un comienzo gustoso, tal vez lo primero que experimentemos, sean nuestras miserias y defectos, nuestro egoísmo e incapacidad de amar; más que suave será penoso, más que deleitable será seco. Por momentos habrá consuelo  y gusto, lo cual vendrá bien para poder tomar fuerzas y animarnos, pero no tardará en venir otra etapa de trabajo y dificultad. Creeremos que nos consume, y será muy duro, enfrentarse a nuestra verdad, soportar conocerse como realmente somos. Será la dolorosa experiencia de Elías (1Re 19) y de Pedro (Jn 21), lo que quiso evitar Adán al esconderse de Dios y cubrir su desnudez (Ge 3).


El encuentro con el amor pone de manifiesto lo que no es, por eso se padecerán tinieblas, grandes sequedades y angustias, desamparos, gran pobreza, sequedad y frialdad. Será imposible encontrar alivio, ni un pensamiento que consuele, y sin animarse a levantar la mirada a quien nos ama. Pero este dolor purifica y dispone, a poder terminar de dejarse encontrar y amar, pudiendo llegar más tarde, incluso, a responder con amor. Dios nos cura exponiéndonos a la luz, dejándonos ante nosotros y en su presencia. En realidad el que así padece no está peor, lo que sucede es que lo asentado y encubierto, que antes no veía ni sentía, ahora lo ve y lo siente, como la humedad que hay en el madero no se conoce hasta que le da el fuego y lo hace oscurecer, sudar y humear. Nadie puede permanecer junto a sí, si no es en compañía amorosa. Solo quien tenga un amor podrá descender a sus entrañas sin desesperar, solo allí sabrá que no es absurdo y despreciable. Ofrecer compañía es dar la posibilidad de conocerse y acogerse, de despertar y desplegarse.


Por un contrario se conoce al otro, la luz pone de manifiesto las tinieblas. Ahora sí que se ve que no se ve, hasta que esta luz ilumina el corazón y lo transforma. Al embestir el amor, el corazón experimenta su dureza, hasta que éste le comunique su ternura. El amor es inmenso y sin fronteras, por eso al experimentarlo, el corazón descubre su estrechez y angostura, hasta que el amor lo ensanche y lo haga capaz de abrazar a todos. El amor transformando suaviza, pacifica y esclarece. 


Un criterio a tener en cuenta es que la medida de la dificultad, tiene que ver con el estado en que lo encuentra, y con la misión para la cual está destinado. Solo el amor nos hace dignos del amor, solo dejándonos amar nos podremos hacer capaces de amar. Otro criterio muy importante, es que el proceso por más que tenga muchas etapas y momentos, en apariencia tan diferentes y contradictorios, es en realidad uno. Es sabiduría poder integrar todas las experiencias y vivencias, pudiendo descubrir el hilo conductor y la bella meta que nos aguarda. Un día el amor ya no será motivo de padecimiento, sino la más bella dicha que justifica lo arduo del camino. 


Esto es vivir en esperanza, una certeza que no puede dejar de sentir vacío, pero que sabe, porque lo probó, a quién aguarda. Ya se comprende que se es amado, por eso dirá: 'acaba ya, si quieres'. La manera más fina de amar, es dejar que sea el otro quién nos diga cómo, cuando y donde quiere ser amado:

'Levántate y date prisa amiga mía, paloma mía, hermosa mía, y ven; 

mira el invierno ya pasó.... muéstrame tu rostro, suene tu voz en mis oídos, 

porque tu voz es dulce y tu rostro hermoso' (Cant 2,10-14).


Es lo que con humildad y sencillez decimos cada día: 'Padre nuestro, que estás en el cielo, venga a nosotros tu Reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo'. 


Cuando el corazón está dispuesto, rápidamente entra en oración, disponibilidad, diálogo y responde con rapidez a cualquier deseo o necesidad del que ama. Pero para el que no está enamorado, se le va la vida en disponerse. Al amor le cuestan las esperas...a Dios también, por eso nos salió al encuentro en el camino. Jesús es la expresión de esa impaciencia amorosa, el abrazo posible en la fragilidad y pobreza de nuestra historia.


Pobre del amor que no tiene impaciencia, pero señal de amor maduro, es no querer otra cosa que lo que quiere el amado, ya no pedir sino aceptar sus tiempos y sus modos. Que ya no salga juicio alguno sino de tu rostro, no querer ni decidir nada sino ante el rostro amado. Así vivió y decidió María, simplemente dijo: 'Hágase en mi según tu palabra'
¡Oh cauterio suave!

¡Oh regalada llaga!

¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado,

que a vida eterna sabe,

y toda deuda paga!

Matando, muerte en vida la has trocado.
LIBRES Y TRANSFIGURADOS


Quién no se sorprende al recibir un gesto de amor; quién no experimenta gratuidad y pobreza, al encontrar una mirada que le presta atención, se detiene para entablar un diálogo y preguntarnos qué nos pasa y cómo estamos. Nunca nos terminaremos de acostumbrar al amor, siempre está más allá de lo justo, de lo razonable, de lo entendible. Y si esto nos pasa entre nosotros, cuánto más sucede cuando descubrimos que el que nos busca, nos mira y nos cuida, es Dios mismo.         ¿Quiénes somos para que así nos trate, quiénes somos para que nos ame?  Dios no es solo el origen, Dios es aquel que está procurando nuestro amor, es decir, está ocupado en llevarnos a plenitud.


Todo Dios, ocupado en todo el hombre y en todos los hombres. Al Espíritu se le atribuye el fuego del amor, capaz de transformar, pero esto lo hace según nos encuentre dispuestos. A unos menos y a  otros más, y esto cuanto él quiere, cómo y cuando quiere.  Al Hijo se le atribuye el toque delicado de la encarnación, al Padre la mano blanda y maternal de su providencia.


Quien tenga la dicha de ser verdaderamente movido por el Espíritu, entiende, gusta, lo que hace prospera, nadie puede contra él, nadie lo puede tocar. 'El espiritual todo lo juzga, y él por nadie es juzgado' (1Cor 2,15). 'El espíritu todo lo rastrea, hasta lo profundo de Dios' (2,10); ésta es la propiedad del amor: conocer profundamente el corazón del amado.  Al querer expresar algo de esto, sabe que es inefable, solo sugerible. Y cuando este amor nos es regalado, aunque estemos heridos por miserias y pecados, aunque la vida nos haya lastimado, tiene capacidad de convertirlas en llagas de amor.


Herido de amor, así se encuentra todo aquel que lo ha recibido. Pero para sanar esta herida, hace falta herir más, no se puede curar con otra medicina. Y lo curioso, es que cuanto más herido, más sano se encuentra. El amor procura herir tanto al amado, que lo convierta en llaga de amor, y estará sano  cuando esté transformado en amor. Este toque de amor, ocurre normalmente a una profundidad tal, que supera la conciencia, por eso no podemos tener ninguna imagen intelectual o imaginaria. Con todo, podemos hacernos una idea de lo que acontece allí en lo profundo, teniendo presente lo que sucede en el agua serena, cuando al caer una piedra va formando lentamente círculos cada vez más grandes hasta alcanzar la orilla. Por momentos,  puede llegar a parecer, que todo el universo es un mar de amor. El evangelio nos brinda la imagen de la semilla de mostaza, tan pequeña en el origen y luego capaz de crecer y acoger las aves del cielo (Mt 13,1).


Pocos reciben este don, pero como toda vocación y tenencia de un don, no es solo para la persona, sino para muchos otros que lo recibirán a partir de ella. Un ejemplo claro de esto es la figura de Abraham,  Moisés y tantos otros... (Ge 12; Ex 3). También sucede con muy poca frecuencia, que lo hecho en el fondo del corazón, redunde en el cuerpo, como en el caso de san Francisco, que tenía el corazón herido de amor, y se manifestó como efecto en las llagas de su cuerpo. ¿Acaso no nos damos cuenta en el rostro y el modo de una persona, cuando su corazón está lleno de amor?  ¿Acaso no percibimos, en una comunidad o en una familia, un clima que nos revela si allí reina el amor o no?


Nuestros miedos y debilidades, son como las riendas que frenan al caballo. Si el Espíritu usa de su fuerza, la rienda se rompe, pero hasta que se rompa no deja de tenerle oprimido e impedir que obre en libertad. Además un verdadero espiritual no puede ser muy racional, no puede siempre ir entendiendo y razonando. Lo mismo pasa con el sentido, no es medida adecuada para saber que es lo que acontece y por donde siguen los caminos.


La mano providente del Padre es blanda, amorosa y femenina; pero no hay que olvidar que el Padre es amoroso y al mismo tiempo poderoso, omnipotente, lo cual no contradice lo anterior, sino por el contrario es capaz de actuar simultáneamente con poder y misericordia, cosa que a nosotros nos cuesta tanto.


María es la primera que comprende qué blanda es la mano del Padre, qué delicado es el toque del Hijo, qué profundo y hasta dónde repercute el fuego del Espíritu. 
MÁS ALLA DE LA TORMENTA


El profeta Elías y todo aquel que haya partido al encuentro de Dios, tendrá que enfrentarse a sí mismo, palpar su pobreza e insignificancia; tendrá que atravesar áridos desiertos y soledades pobladas de aullidos; tendrá que soportar tormentas y temblores. Si persevera, y es capaz de atravesar todo eso, terminará experimentando un toque delicado. Esto se debe a que el corazón se ha hecho fuerte y sutil, capaz de percibir lo delicado, de Dios, del otro y de todo. Pero esta vivencia no será posible de compartir, sino con quien tenga una experiencia similar. Lo sutil y delicado, tiene una gran capacidad de comunicación. Tanto, que tiene un cierto sabor de vida eterna, siempre con ese ya y todavía no, que caracteriza la realidad de este mundo. Hay una doble incomunicabilidad, la primera con respecto a lo que hay que expresar, la segunda es la ya mencionada, con respecto a con quién compartirlo. A buen entendedor, pocas palabras.


El que pasó por estas pruebas, puede dar fe de lo cierto del ciento por uno (Mt 19,29). Experimenta los frutos de los trabajos que pasó para venir a este estado, por eso puede decir: 'toda deuda paga'. 


En estos temas, como en tantos otros, es fundamental no absolutizar y saber personalizar. No absolutizar los modos o caminos, Dios no se ata a una manera de obrar, no es previsible, siempre sorprende; además cada persona es única y el camino de su vida también lo es. Sin embargo hay constantes, como ésta: normalmente nadie llega a este estado sin pasar primero por muchas pruebas y trabajos. Tentaciones y sequedades, angustias, tribulaciones, tinieblas, aprietos, desamparos, tentaciones y oscuridades en el espíritu. 


Estos trabajos son necesarios, porque preparan el odre nuevo para el vino nuevo. Por estos trabajos y pruebas, se desarrolla y madura el hombre, aunque con amargura. El hierro no se acomoda al deseo del artista sino con fuego y martillo. Por eso decía el sabio: 'el que no es tentado, ¿qué puede saber?... y el que no es experimentado pocas cosas conoce' (Eclo 34,9-10). Esta es la causa por la que hay tan pocos que quieran ir hasta el fondo en la aventura del saber y del amor. No es que Dios no quiera, sino que detiene su mano allí donde no hay consentimiento y dan lugar para que los purifique y disponga, ya que para eso son necesarias constancia y fortaleza. Lo doloroso, es que no dan lugar a Dios para recibir lo que le piden, cuando justamente se lo comienza a dar. 


Muchos quieren el fin, pero no aceptan los medios o el camino que allí conducen. Jeremías en determinado momento se queja a Dios por lo duro del camino y éste en vez de aliviarlo le advierte que lo que está enfrentando es solo el comienzo de la prueba,  hombres que lo persiguen a pie, pero más tarde habrá quienes lo hagan a caballo (Jer 12,5). En una ocasión Teresita de Lisieux cuenta que si ella hubiera sabido las pruebas que la esperaban tal vez no hubiera perseverado en su vocación. No siempre se puede conservar la paz y el gusto, no siempre se puede andar seguro y consolado. Por el contrario, qué bien que hace, aunque cuesta mucho, perder el control de la propia vida, y tener que confiar en otros y absolutamente en Dios, en plena oscuridad y angustia. Esos son el resto de Israel, los pobres de Yahvé, los bienaventurados (Mt 5).


En realidad, es una extraña e inmerecida gracia, el hecho de ser probado en lo más profundo. Así con Tobías (Tob 12,13) y con Job (Job 42,12) y tantos otros, los purifica para poder engrandecerlos, son como plata purgada siete veces. Por eso conviene tener constancia y paciencia, tomándolo todo, lo interior y lo exterior, como proviniendo de su mano para nuestro bien y remedio, sin huir de lo que nos toque vivir. Permanecer en la prueba, es tener la oportunidad de curar las raíces, de cambiar esas actitudes con las cuales respondimos a la vida en el primer encuentro, pero que hoy nos impiden desplegarnos en apertura y comunión. Hay modos de ser y de actuar, que nos sirvieron para transitar determinados momentos, pero que se convirtieron hoy más en  un estorbo que en una ayuda. Lo tremendo es que un corazón libre y enamorado, llega a tener poder sobre el corazón de Dios, que no deja de responder a quien se presenta ante él,  herido por corresponder a su amor. Esto hace Jesús cuando se abandona en la cruz a las amorosas manos del Padre. 


Algo en nosotros tiene que morir, sobre todo aquellas actitudes insuficientes, el moverse exclusivamente por las capacidades humanas, que son buenas pero no las apropiadas  para lo más profundo y sublime. Nacer de nuevo, es dejarse conducir por otro, comprendiendo que no todo lo sabemos y podemos. San Pablo decía: 'Vivo yo, ya no yo, es Cristo quien vive en mi, la vida presente la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y murió por mí' (Gal 2,20). 


María ya conoce el camino y el modo, por eso sabe aconsejar a quien se ha quedado desconcertado y vacío a mitad de camino: 'hagan lo que él les diga' (Jn 2). 

¡Oh lámparas de fuego,

en cuyos resplandores

las profundas cavernas del sentido,

que estaba oscuro y ciego,

con extraños primores

calor y luz dan junto a su Querido!

SOY TUYO Y PARA VOS


El que ama bien está contento, cuando todo lo que él es, tiene y recibe, lo emplea en el amado. Se goza al ver que el amor recibido no haya sido infecundo, y ahora lo pueda devolver. Los atributos o modos de ser de Dios son para el hombre como lámparas de fuego, no solo dan luz sino también calor de amor. Conocemos algunos como su omnipotencia, sabiduría, bondad, misericordia, etc. pero cuántos no conocemos. Qué maravilloso es cada uno, y que bello es su armónico conjunto, y por cada uno de ellos se conoce más al otro. Su sabiduría nos hace conocer mejor su amor, su eternidad su fidelidad, su amor su justicia, su omnipresencia su omnisciencia...


Cuando uno ama y hace bien a otro, lo hace según su modo de ser, así lo hace el hombre, así lo hace Dios. Dios ama como Dios. Mirando su actuar, podríamos llegar a poner en su boca estas palabras: yo soy tuyo y para ti y gusto de ser tal cual soy por ser tuyo y para darme a ti. Dichoso el que se conoce así amado, el amor lo encenderá en amor. Esos son los resplandores, la luz y el calor, que llegan al corazón y lo transforma a su vez en resplandor amoroso. Es la reciprocidad en el amor. Todo el obrar del amor tiene por fin la comunión. El Padre salió a nuestro encuentro en Jesús, para que conociendo su amor, nos animemos a ser hijos. El Padre nos ofrece su sombra para ampararnos y favorecernos, así lo hizo con María: 'el poder del Altísimo la cubrió con su sombra' (Lc 1,35).


El hombre es un ser tan profundo, como lo que es capaz de recibir, tan profundo que no se llena sino con lo infinito. Por eso padecemos tanto el vacío, ya que somos capaces de plenitud. Pero este vacío no se siente, si nos llenamos y distraemos con otras cosas. El entretenido no pena, ni siente el daño, ni extraña lo que le falta, ni conoce su verdadera capacidad. Lo admirable es que siendo capaz de infinito, el hombre puede distraerse y no vivir a la altura de su dignidad llenándose con lo que no sacia.


Pero cuando conoce y experimenta el vacío, es intolerable la sed y hambre que siente, porque como es profundo, profundamente pena. ¿Prueba el vacío, o probó lo pleno y por eso ahora siente el abismo?  Lo único que puede equilibrarlo es Dios. Y ese sentimiento de vacío se experimenta justamente cuando se está dispuesto y en el umbral del encuentro. Es tan fuerte este penar que el vacío y sed que siente es más que morir. Estos son los que penan con amor impaciente, que no pueden estar mucho sin recibir o morir. Sin encuentro no hay equilibrio posible.


Nuestro entendimiento siente vacío y sed de Dios. 'Así como desea el ciervo las fuentes de aguas, así mi alma desea a Dios' (Sal 41,1). Y esta sed de sabiduría de Dios, es el verdadero objeto del entendimiento. Nuestra voluntad siente el vacío como hambre de Dios. Hambre de la plenitud de amor que el corazón desea. Nuestra memoria padece el vacío como ausencia de Dios y solo tendrá consuelo en la esperanza de encuentro. Tanto mayor es el amor, tanto más impaciente por la posesión. Pero cuando el corazón desea con verdad, es que ya tiene al que ama. El grado más profundo de comunión, no es el tener una sola voluntad, sino la comunicación de persona. Esto lo va haciendo Dios al modo del hombre, por eso hace falta tiempo, ya que el hombre sin tiempo no llega a ser plenamente hombre. Lo que Dios desea es suscitar una disposición para unirse con él, ese es el fin de la encarnación. Esa es la oscura maravilla de cada Eucaristía, esa es la oculta promesa que encierra todo auténtico encuentro humano.


Por eso el que ya recorrió el camino, y sabe a donde conduce, no puede menos que invitar y animar, a no volver atrás. Y si es cierto que el hombre busca a Dios, es mucho más verdad que Dios busca al hombre. Dios lo hace de muchas maneras, una de ellas son las inspiraciones que suscita en nuestro corazón. Garantía de ser de Dios son la ordotoxia y la ortopraxis, si bien no hay que dejar de tener presente que en la realidad incluye muchas veces un largo y extraño camino...


María sabe como nadie que Dios es para el hombre, que tiene vocación de comunión, en ella se dio el encuentro, en ella comenzó la respuesta. Aún sabiendo que el camino sería duro no volvió atrás, se dejo transformar y ensanchar el corazón a la medida de Dios.

EL VERDADERO EXODO


Cuando uno no sabe ni puede, lo mejor que puede hacer es dejarse conducir, pedir ayuda y evitar obrar con desesperación. La desesperación puede tener forma de parálisis o de actividad alocada y sin rumbo. Dios puede tomar la mano del hombre y lo puede guiar a donde él no sabe, en este terreno que está más allá de sus capacidades, el ámbito sobrenatural. Si no se sabe que hacer, por lo menos hay que evitar poner obstáculos a quién nos quiere ayudar.


Uno de esos impedimentos, puede ser dejarse guiar por quien no sabe. Esto puede venir por parte del maestro espiritual o quien nos acompañe, por uno mismo y por escuchar las tentaciones múltiples, que asaltan el corazón, sobre todo en los momentos más oscuros y angustiados.


Hay que pensar muy bien en qué manos ponerse, porque tal el maestro, tal será el discípulo; cual el padre, tal el hijo. Aquí pasa como en otras tantas cosas de la vida, hay muchos guías de turismo, hay algunos menos para el turismo aventura y es muy difícil encontrar quien nos lleve a las cumbres más altas, bellas y escarpadas. Además de ser un hombre sabio y discreto, es necesario que sea experimentado. Sin experiencia, sin haber él hecho el camino antes, no sabrá por donde ir, o nos conducirá por el camino más largo y peligroso.


El que no ha sido guiado por el Espíritu, no conoce sus caminos y sus modos, y nos llevará por otros modos más bajos, o por lo que leyó, que solo es útil en los primeros pasos del seguimiento de Jesús. No quiere que el que guíe, salga de la capacidad natural, como es meditar y hacer actos y ejercicios con la imaginación. Cuando comienza el camino de la vida espiritual, es bueno meditar y pensar, es bueno tener sentimientos que confortan, porque así se relativizan los otros sabores que ya se han experimentado, en otras etapas de la vida, con otras cosas o vivencias. 


Cuando Dios cree que ya estamos a punto, comienza a actuar en profundidad  y a ponernos en estado de contemplación. No pudiendo ya meditar como antes, ni encontrar consuelo en la oración, quedando en  aridez, ya que el Espíritu actúa en un nivel más profundo, al cual no llegan ni la razón, ni el sentido. Aquí Dios es el que más actúa, el que da y hace; y el hombre es más pasivo, ya que él recibe y en él se hace. Dios da noticia y amor juntos, es una noticia amorosa, sin que el hombre haga algo. Aquí se hace lo contrario que al principio, antes era bueno obrar y aquí hacerlo es poner obstáculo. Sólo se ha de tener una advertencia amorosa, simple y sencilla, como quien abre los ojos y mira con amor como lo aman.


Dios se comunica con sencillez y amor y el hombre debe estar con sencillez y amor, porque conviene que el que recibe, se encuentre al modo de lo que le dan, para poder recibirlo como se lo dan. Ya decían los antiguos filósofos, que lo que se recibe está en el recipiente, al modo del recipiente. Es importante cambiar de actitud, lo cual al principio hace padecer, y luego se transforma en amorosa suavidad. Por eso el corazón tiene que estar libre, es decir no atado a nada, ocioso, quieto, pacífico, sereno, indiferente acerca de todo. Conviene este profundo silencio, para tan honda y delicada audición, ya que Dios habla al corazón en esta soledad (Os 2,14).


Tan importante es este silencio, que hay que olvidar hasta la advertencia amorosa, para poder estar totalmente atento a lo que Dios quiera decir o hacer. La advertencia amorosa sólo es para cuando no se siente poner en soledad, ociosidad, olvido o escucha espiritual. Comienza este sencillo y ocioso estado, cuando ya no se puede meditar. Solo hay que procurar estar disponible  y atento, a lo que él quiera. La contemplación pura, consiste en recibir.


Hay que salir del cautiverio de Egipto, donde todo es hacer; para luego entrar en la tierra prometida, que mana leche y miel (Ex 3,8-17). Para esa libertad y ociosidad, lo lleva Dios al desierto, donde lo alimentará con el suave maná (Ex 16, 13-25). Desea ponerlo en soledad, para infundirle una sabiduría amorosa, tranquila, solitaria, pacífica, suave y embriagadora. El hombre se siente robado y herido, tierna y blandamente, sin saber de quién, ni de dónde, ni cómo. La causa es que Dios se comunicó sin la participación conciente del hombre. Lo bueno de todo esto, solo se ve con el tiempo. Por ahora experimenta enajenamiento y extrañez acerca de todas las cosas, con inclinación a la soledad y cansancio de las cosas que antes le atraían. Todo lo que no es esta extrañez se hace desabrido.


Cuando hay que restaurar un cuadro hay que tener un pintor de gran calidad, para que el arreglo no sea peor que el desperfecto. Este daño es tan común y frecuente, que apenas se hallará un maestro espiritual que no haga mal al intentar ayudar. Si el maestro no sabe más que hacer, no hará otra cosa que pedir eso, cuando lo mejor es la ociosidad y perder tiempo. No hay que hacer, ya está hecho. El que llega a término si camina se aleja. María sabe de silencio y disponibilidad, fue una buena maestra para su querido Hijo, y para todo aquel que se tome de su mano y la lleve a su casa... (Jn 19).

ESE OFICIO ES SOLO DEL PADRE


En toda historia de amor hacen falta dos, Dios y el hombre son esos protagonistas, pero el principal actor es Dios, él la inicia y la consuma, se compromete y hace cargo; el Espíritu Santo guía y obra en el corazón del hombre para poder corresponder a semejante oferta. Tiene sus instrumentos, que son la fe y la Palabra de Dios. El que acompaña debe tener cuidado de no acomodar las personas a su modo, sino respetando lo que son y mirando por donde las lleva Dios. Hay que procurar que tengan soledad, libertad, tranquilidad, anchura y no se angustien pensando que no hacen nada, porque aunque el hombre crea que no hace demasiado, Dios está obrando en él. Recordemos a aquella pobre viudita, que en el templo puso sus humildes moneditas, que a los ojos de Jesús tanto valían.


Jesús nos decía: 'El que no renuncia a todas las cosas que posee, no puede ser mi discípulo (Lc 14,33). Esto no solo hay que entenderlo de las cosas materiales sino de las espirituales, incluye la pobreza espiritual. Cuando el hombre así confía, es imposible que Dios deje de hacer su obra. Así como el sol está madrugando y dando en tu casa para entrar, si abres la ventana. El guardián de Israel no duerme ni descansa (Sal 120,4).


El que guía se tiene que contentar con disponer, y no querer edificar. Ese oficio es sólo del Padre. Si el Señor no edifica la casa, en vano trabaja el obrero (Sal 6,1). Disponer cuidando no estorbar, ya que Dios obra por modos y maneras que ni el discípulo, ni su acompañante comprenden. Por eso sería un error pensar que no va adelante porque no hace nada. Si el entendimiento se va vaciando, adelante va. Si entendiese todo con claridad, no iría adelante porque Dios excede el entendimiento. Por eso se ha de apartar el hombre de sí mismo caminando en fe, creyendo y no entendiendo.


El no volver atrás es ir adelante, y el ir adelante es irse más poniendo en fe, y así es irse más oscureciendo, porque la fe es tiniebla para el entendimiento. El entendimiento no puede saber cómo es Dios, por eso de necesidad tiene que ir caminando a él confiando.


En el plano natural si el entendimiento no entiende, la voluntad estará ociosa y no amará, pero en la contemplación no es necesario, porque en un acto le está Dios comunicando luz y amor al mismo tiempo. La voluntad puede amar en general, sin distinción alguna de casa particular entendida. Algunas veces se siente más inteligencia que amor, y otras veces, más amor que inteligencia, y a veces también todo inteligencia sin ningún amor, y a veces todo amor, sin inteligencia ninguna.   ¿Acaso no nos calienta el fuego aunque no lo veamos? Muchas veces nos sentiremos enamorados sin saber por qué, Dios puede ordenar en nosotros el amor (Cant 2,4). De donde no hay que temer la ociosidad de la voluntad, si no hacemos actos de amor, Dios los hace en nosotros.


La memoria cuanto más se arrima a la imaginación, más se aleja de Dios, ya que Dios no cabe en la imaginación. Sería una equivocación si el que acompaña los hace ir por el camino de la meditación e imaginación. Esto trae gran repugnancia, sequedad y distracción, porque lo que desea el que por allí pasa, es quedarse sin hacer nada y con sereno recogimiento. No debemos poner nuestra tosca mano donde Dios obra. Le costó mucho llevar al hombre hasta aquí para poderle hablar al corazón. Eso es lo que él siempre deseó, tomando ya él la mano, siendo ya él el que reina en el corazón. 'No despierten a la amada hasta que ella quiera' (Cant 3,5).


Hay que tener la humildad y la sabiduría de recordar que hay distintos oficios. No cualquiera que sabe cortar el madero sabe entallar la imagen, ni cualquiera que sabe entallar sabe pulir y pintar, ni cualquiera que sabe pintar sabrá poner la última mano y terminar la obra. Cada uno no puede hacer más de lo que sabe y si quiere hacer  más de lo que sabe arruina todo. Y si con alguien se pudo todo, no significa que uno sea para todos, porque a cada uno lo lleva Dios por diferentes caminos, tanto que apenas se encontrará un hombre que en la mitad del modo que lleva convenga con el modo de otro. Hay que aceptar otras ayudas sin tener celos y dar plena libertad para elegir con quien seguir el camino.


Eso hizo María en el cenáculo, tratar de comunicar a los temerosos discípulos la verdadera actitud  y disposición para que el Espíritu pueda actuar en ellos como lo había hecho en ella (Hch 2).

EN LAS MANOS DE DIOS


'Un ciego no puede guiar a otro ciego', y esto no solo hace referencia a los otros, sino sobre todo a uno mismo. Cuando Dios nos pone en vacío y soledad, no podemos hacer uso de nuestras capacidades; desorientados vemos que no hacemos nada, procuramos hacerlo y así nos distraemos. Somos como un niño, que queriéndolo llevar su madre en brazos, va gritando y pateando por ir a pie, y así ni anda él ni deja andar a su madre. O como cuando alguien queriendo pintar una imagen otro se la mueve y así se lo impide. Hay que quedarse en las manos de Dios y no en las nuestras. Dios obra en silencio y no lo alcanza el sentido para poder percibirlo. Conforme a la sed y el hambre será la satisfacción, y conforme a la delicadeza de la disposición, la delicadeza de lo percibido. 'Un abismo llama a otro abismo' (Sal 41,8). 


Hay que tener en cuenta, que una cosa es estar ciego por propia responsabilidad (descuido, sin oración, malas opciones), y otra es estar a oscuras por el obrar profundo de Dios. Estamos ciegos cuando gustamos de las cosas como un fin. Estamos ciegos cuando pretendemos hacer de la sensibilidad el criterio para juzgar las cosas de Dios como ellas son. Así el ojo que tiene cataratas no puede ver la realidad como es.

Con extraños primores 

calor y luz dan junto a su Querido


Estamos tocando las cimas de la vida espiritual: puede haber igualdad de amor o reentrega. El hombre transformado 'da Dios a Dios', con la misma verdad con que lo recibe: 'da al amado la misma luz y amor que recibe'. Es lo que hacemos en cada Eucaristía, cuando tomando el pan y vino consagrado decimos: 'Por Cristo, con él y en él a ti Dios Padre omnipotente todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos'.

Con extraños primores:


Estos primores, este modo de amor, es ajeno de todo común pensar y de todo razonamiento. Hace el hombre en Dios y por Dios lo que él hace en el hombre, al modo que lo hace, porque la voluntad de los dos ahora es una. Dando todo lo que él le había dado para poder encender el amor, es dar tanto como le dan. 'Den gratis lo que gratis recibieron'. Dios lo recibe con gratitud, como cosa que le da el hombre, y en ese don ama él de nuevo al hombre, y en esa reentrega de Dios al hombre, ama el hombre como si ese amor fuese una absoluta novedad. Este es el contento del hombre, ver que puede amar a Dios más allá de lo que él es y vale.


Amar, gustar y alabar a  Dios en plenitud, no ya por lo que hace en el hombre, sino por él mismo, por quién él es y por como él actúa.


María proclama la grandeza del Señor, porque fue capaz de mirar con bondad nuestra pequeñez pero terminará adorando en silencio y ofreciendo lo más amado a Aquel cuyo amor ya no es comprensible (Jn 19).

¡Cuán manso y amoroso

recuerdas en mi seno,

donde secretamente solo moras;

y en tu aspirar sabroso de bien y gloria lleno,

cuán delicadamente me enamoras!

AL FIN LA PAZ


Si bien el último y principal motivo de gratitud y adoración, es lo que Dios nos reveló sobre sí mismo, esto no quita que nuestro agradecimiento se extienda también, a todo lo que hizo por nosotros. En la Eucaristía, el Santo es el momento de la gratitud y reconocimiento a Dios por ser Dios, pero también allí, a lo largo de la celebración hacemos memoria de su amoroso actuar para con nosotros. Aquí la gratitud, es en primer lugar, por el recuerdo de Dios en el corazón, con mansedumbre y amor. En segundo lugar, por haberla enamorado tan delicada y tiernamente. Mora en nosotros, no sólo como en su casa, ni sólo como en su lecho, sino también como en sus propias entrañas.


El hombre normalmente descubre lo que Dios, es a partir de las creaturas. Pero aquí la novedad de este recuerdo, es que se conocen por Dios las criaturas y no por las criaturas a Dios. Uno de nuestros problemas es que como nosotros somos, estamos, pensamos que están los otros, juzgamos a los demás, saliendo el juicio de nosotros mismos y no de afuera. Proyectamos según estamos y somos, en vez de salir al encuentro de la realidad como es y no como la vemos. De allí, que cuando nosotros estamos descuidados y dormidos delante de Dios, nos parezca que Dios es el que está dormido y descuidado de nosotros.


Esto también nos pasa con los demás, con la vida toda, con los paisajes. Proyectamos sobre la realidad y sin darnos cuenta, somos los responsables de atribuir a los demás, esas actitudes que nos alejan de ellos y tanto nos hacen sufrir.


Volviendo a Dios, es un recuerdo de su excelencia. Pero ¿puede el hombre experimentar tanto y no desfallecer? La reina Ester al ver al rey Asuero se desmayó (Ester 15,16), ¿cómo no desfallecer aquí? No desfallece porque ya está dispuesto y porque Dios se muestra manso. Es lo que hizo con Moisés cuando lo amparó para poder ver su gloria (Ex 33,22). Si Dios no obrara en secreto y encubierto su vida no podría soportar. A Moisés Dios lo escondió en el hueco de la roca, a nosotros nos pide nos escondamos en la humanidad de Jesús, donde mora la plenitud de la divinidad.


En algunos mora como en su casa, mandándolo y dirigiéndolo todo; en otros mora como extraño en casa ajena, donde no le dejan mandar nada, ni hacer nada. El corazón que lo conoce, el corazón del enamorado, es donde Dios es Dios en plenitud y obra sin encontrar resistencias. Es lo que pedimos en el Padre Nuestro, cuando decimos 'venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo'. 


Qué importante es saber apartarse de lo que inútilmente nos distrae, tener la sabiduría de vivir con inmensa tranquilidad, para que nada impida, que en el corazón more Dios, y que perdamos la maravillosa conciencia de su presencia. Está él allí ordinariamente, como dormido en este abrazo esponsal, el cual se percibe, y de vez en cuando se goza. Si estuviese siempre recordando, comunicándose con noticias y amores, ya sería estar en la gloria.


Quien sabe de esta presencia, quien conoció su amor, ya no puede sino ver que todo lo que acontece es bueno, porque lo hace él todo. Por eso el hombre de Dios está de acuerdo con la realidad, ya no la resiste, la abraza y la celebra como al mismo Señor.


Estamos en la frontera, en esos temas y experiencias, que se corre el riesgo de no saber expresar como conviene y de no ser entendido por nadie. Todo el poema es una confesión de inefabilidad, así comienza y así termina, es una de las cruces del místico. El actuar profundo de Dios es indecible. Por eso san Juan ya no quiere hablar, es hora de callar. El corazón enamorado aguarda el encuentro, y espera que esa esperanza, sea la fuerza de transformación más profunda de esta historia, que gime por su plenitud y ya goza de Su amorosa presencia, 'el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros' (Jn 1,14).


María escuchó, dialogó, cantó, suplicó, pero sobre todo calló, cuando la Palabra rompió su silencio y comenzó a resonar en el corazón de los hombres. Gime, adora y aguarda, nunca supo estar sin él. Solo el herido de amor la comprende y nadie como ella lo comprende a él.
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